[image: image1.jpg]





Análisis del entorno socio-económico de la Juventud de la provincia de

Alicante

NOTA DE PRENSA


Esta mañana se ha presentado en rueda de prensa en la Diputación Provincial de Alicante el estudio ‘Análisis del entorno socio-económico de la Juventud de la provincia de Alicante’. Durante el acto han estado presentes: el Vicerrector de Alumnado y Extensión Universitaria de la Universidad Miguel Hernández de Elche, Francisco del Campo; el profesor de la UMH y responsable del estudio, José Vicente Segura, y la Diputada Provincial de  Mujer y Juventud, Loreto Cascales.


Las conclusiones del estudio son las siguientes:

1. Entorno socio-económico y familiar

El entorno físico donde nuestros jóvenes desarrollan su vida (su casa, su barrio), y las personas que viven en su entorno, son quienes en gran medida condicionan el tipo de vida que llevarán. Esta es una de las principales conclusiones alcanzadas en el estudio encargado por la Excma. Diputación de Alicante-Área de Juventud, a un equipo multidisciplinar de investigadores del Centro de Investigación Operativa y del área de Antropología Social de la Universidad Miguel Hernández de Elche.

Una de las primeras conclusiones que podemos destacar que la familia nuclear es la composición más extendida en la actualidad en los hogares en los que habitan nuestros jóvenes. Lo más frecuente es encontrar hogares compuestos por cuatro individuos, padre, madre, hermano y ego (50%). Es de destacar en este sentido que son los jóvenes del grupo de mayor edad los que viven en hogares formados por pocos integrantes, en especial en parejas. Además, en 4 de cada 5 hogares los padres están casados. Es relevante que alrededor de un 14% de los jóvenes encuestados convivan con familias de padres divorciados, y que el porcentaje de casos aumentaba en sentido inverso a la edad de los jóvenes.

Un 75% de los encuestados declara llevar al menos 6 años residiendo en una misma zona de la ciudad. En un análisis más detallado, se observa que en la mayoría de los casos (alrededor de un 70%), dicho hogar es el domicilio familiar, esto es, donde viven el padre y la madre. De esto se concluye que los jóvenes no abandonan el entorno familiar antes de los 25 años.

Se observa que en la categoría sin estudios, el 78% de los varones están casados con mujeres de esta misma categoría. De la misma manera, de los padres con estudios de primaria el 87,4% de ellos están casados con mujeres de su mismo nivel educativo. En el grupo Bachiller/FP el 41,6% conviven con mujeres que también tienen ese nivel. Por último, en categoría de estudios universitarios el 43% de dichas parejas conviven con mujeres que poseen estudios superiores. Los datos confirman que en nuestra sociedad aproximadamente 8 de cada 10 parejas tienen nivel educativo equivalente, y tan solo 2 de cada diez parejas tienen niveles educativos distintos.

Una vez perfilada la estructura educativa de los padres y madres de la juventud del estudio exploramos la influencia del estatus educativo de los padres en el condicionamiento de nuestros jóvenes hacia el estudio y el trabajo. Al analizar el grupo de jóvenes que trabaja se observa una clara correlación entre el nivel educativo alcanzado por el padre y el porcentaje de hijos que trabajan. Así, los padres sin estudios tienen un 44,1% de sus hijos trabajando, frente al 11,1% de los padres con estudios universitarios. En cambio, en el grupo de estudiantes, tan sólo el 18,6 % de los hijos de padres sin estudios siguen estudiando, frente al 59,3% de padres con estudios universitarios. Los resultados son análogos al considerar los estudios de las madres.

En este estudio se ha trabajado con la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones revisada, de 1968 (CIUO-1968), donde se unifica las ocupaciones en grandes grupos basándose en el "grado de calificación" y la ‘especialización de las calificaciones’ necesarios para llevar a cabo las tareas y obligaciones de las distintas ocupaciones. En los padres la mayor frecuencia se da en la categoría ‘Trabajadores de los servicios y vendedores de comercios y mercados’ con un 20% y en la categoría ‘Oficiales, operarios y artesanos de artes mecánicas y de otros oficios’ con un 26%. En cambio, en las madres la categoría mayoritaria es la de amas de casa, que alcanza un38%. De estas madres, dos de cada tres tienen estudios primarios, y sólo un 3% estudios universitarios que inciden en que sus hijos deben de estudiar. Esa realidad educativa de las amas de casa podría condicionar el estatus educativo-laboral de sus hijos.

Sorprendentemente, las distribuciones son homogéneas; en el grupo ni estudia ni trabaja (12,8% para las amas de casa frente al 15% para todas las madres); en el grupo trabaja (27,9% para las amas de casa frente al 29,4% para todas las madres); en el grupo estudia y trabaja (24,3% para las amas de casa frente al 19.6% para todas las madres) y en el grupo estudia ( 35% para las amas de casa frente al 36% para todas las madres).

Al examinar el nivel de ingreso de los padres y las madres de la juventud alicantina se observa claramente que los jóvenes desconocen o son reacios a dar la información relativa a los ingresos que perciben sus progenitores. De hecho, el 61% de los jóvenes no declaran sobre los ingresos de sus padres frente al 69% en lo referido a los ingresos de sus madres. Los resultados obtenidos corroboran la tesis que las mujeres siguen percibiendo menor remuneración económica con la misma formación: el 55% gana menos de 900 euros, el 35% gana entre 900 y 1.500 euros y solamente el 10% de las mujeres con ingresos gana más de 1.500 euros. Mientras que en los hombres es de un 30%, 42% y 28%, respectivamente. Además, queda patente que a mayor preparación académica mayor remuneración económica como pago a los servicios prestados.

No hay una tendencia clara entre los jóvenes en los que se refiere a tener pareja o no, quizás un ligero desequilibrio a favor del hecho de tener pareja. Lo que puede mencionarse es que entre los que declaran no tener pareja son mayoría los hombres, mientras que ocurre lo contrario entre los que tienen pareja, esto es, las mujeres muestran una mayor propensión a declarar que tienen pareja estable (si bien la diferencia en este último caso es menos acusada). Es sorprendente enfrentarnos a cerca de un 30% de jóvenes que no saben o no contestan a la pregunta de si tienen pareja más o menos estable, aunque luego nos indican el tiempo que llevan con su pareja. Las mujeres son más proclives a relaciones de pareja más duraderas, mientras que ocurre lo contrario con las relaciones cortas, por las que se decantan mayormente los hombres, un 20% se decanta por relaciones cortas (de menos de un año). En lo que se refiere a la influencia de la edad, como cabía esperar quizás, son los más mayores los que tienen relaciones de pareja más estables. Y son los más jóvenes los más reacios a declarar si tienen o no pareja estable.

2. Nuevas tecnologías: equipamientos y uso

La simple observación de campo demuestra hasta qué punto las nuevas tecnologías se han incorporado como elemento identitario en las prácticas culturales de la juventud en el plano de la comunicación, de la expresión estética o en el empleo del tiempo de ocio.

Ante esta realidad la encuesta analiza el grado de implantación de las nuevas tecnologías en el entorno más cercano de los jóvenes a partir de aquellos elementos que lo identifican con mayor claridad, como por ejemplo, el teléfono móvil o el ordenador personal.

Observamos que los hogares que no disponen de DVD se caracterizan sobre todo por disponer de un video y uno o dos televisores. Por otro lado, disponer de tres o más de cuatro televisores en casa conlleva la disponibilidad de reproductores, tanto de video como de DVD.

En aquellos hogares que sólo disponen de un televisor es menos probable que tengan un reproductor de DVD (27%). Prácticamente el 50% de los hogares no disponen de reproductor de DVD, pero sí de un reproductor de video.

El 92% de los hogares de los jóvenes de 15 a 25 años disponen de al menos un equipo de música o de una minicadena. El 54% de los jóvenes que ni estudian ni trabajan disponen de un aparato de estas características en su casa. En cambio un 42% de los jóvenes que declaran estudiar disponen en casa de dos equipos de estas características. Muy por encima en ambos caso de los porcentajes medios: 44% y 34%, respectivamente. Detectamos una asociación muy significativa entre el número de equipos de música y el de radiocasetes, de tal forma que a medida que aumenta el número de equipos se

dispone de un mayor número de radiocasetes en el hogar. La combinación más

representativa es la de un aparato de cada característica, situación que encontramos en 1 cada 5 hogares de los jóvenes entre 15 y 25 años.

Más de la mitad de los hogares con jóvenes entre 15 y 25 años disponen de un ordenador, y prácticamente uno de cada tres no dispone de ningún ordenador. Son los segmentos de jóvenes que declaran estudiar y estudiar y trabajar los que están por encima del porcentaje medio, ya que en un 81% de los hogares de los primeros, y en un 76% de los segundos, encontramos al menos un ordenador. 

Esto reflejaría la alta asociación existente entre el ordenador y los estudios. Los estudiantes necesitan cada vez más el ordenador como apoyo al desarrollo de su formación académica.

El teléfono móvil se ha convertido en la actualidad en un elemento fundamental e imprescindible de nuestro vestuario urbano. Para los jóvenes significa además un modo particular de comunicación que les permite reconocerse dentro de su grupo. La versatilidad y economía de la mensajería SMS ha fomentado el desarrollo de un lenguaje paralelo entre los jóvenes que se ha convertido en una señal de identidad de su generación. De cada cuatro hogares: uno dispone de 2 móviles, otro de 3 y otro de 4. No encontramos diferencias significativas en cuanto a la situación educativo-laboral de los jóvenes, pero si en cuanto a la edad. Los 23 años marcan la barrera entre dos situaciones diferentes. Un 35% de los mayores de 23 años se caracterizan por disponer de dos móviles en casa, y un 7% de los mismos no dispone de ningún móvil en su casa.

Encontramos una asociación significativa entre el número de cámaras fotográficas y el de cámaras de video. De tal forma que a medida que aumenta el número de cámaras fotográficas aumenta el de cámaras de video. Por eso encontramos que un 16% de los hogares que no tienen cámara fotográfica disponen de cámara de video, mientras que de forma progresiva va aumentando este porcentaje hasta llegar a un 40% en aquellos hogares que disponen de 4 o más cámaras fotográficas.

Uno de cada dos hogares disponen de al menos una videoconsola y detectamos también una asociación muy significativa, en sentido directo, con el número de ordenadores que hay en casa. A medida que aumenta el número de ordenadores aumenta el de videoconsolas. Además, en uno de cada cuatro hogares encontramos un ordenador y una videoconsola.

Un tipo muy frecuente de vivencia del tiempo libre entre nuestros jóvenes es lo que podríamos llamar el ciberocio. Concepto que englobaría, por ejemplo, a la televisión, los videojuegos, los mensajes SMS o las múltiples posibilidades de distracción que ofrece internet. Por un lado, los hombres destacan por dedicar más tiempo a los videojuegos que las mujeres, un 58% frente a un 76%, respectivamente que declaran no jugar. Y a medida que aumenta la edad el número de horas que se dedica al juego disminuye. Un 80% de los jóvenes entre 24 y 25 años declara no jugar. Mientras que los que declaran jugar entre 1 y 3 horas representan un 31%, un 28% y un 15%, respectivamente para cada segmento de edad. Los más jóvenes, entre 15 y 19 años, son los que menos se conectan a internet, seguidos del segmento de 24 a 25 años. En cambio, casi la mitad de los jóvenes de 19 a 23 años se conecta a internet, estando por encima del porcentaje medio al declarar estar entre 1 y

3 horas conectados.

Es de destacar que uno de cada diez jóvenes declara dedicar entre una y tres horas a jugar con videojuegos y navegar por internet. Y solamente la mitad de los jóvenes declara no realizar ninguna de estas actividades. Siendo además muy significativa la asociación entre estas dos actividades de ciberocio. Observamos, por último, que los jóvenes que declaran no estudiar ni trabajar se caracterizan por ser los que más tiempo dedican a estas actividades, mientras que los jóvenes que declaran estudiar se caracterizan por dedicar entre 1 y 3 horas a estas actividades de ciberocio. Los que sólo trabajan o estudian y trabajan, o bien no parecen disponer de tiempo, o bien no les motivan demasiado estas actividades y ocupan su tiempo de ocio en otros menesteres.
Elche, 16 de septiembre de 2003
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